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Si bien el fenómeno de la exclusión abarca numerosos
aspectos y se relaciona con diferentes conceptos contro-
vertidos (justicia, equidad, distribución de ingresos, pobre-
za, desempleo, educación etc.), este trabajo centra su aten-
ción sobre la  exclusión de los trabajadores informales.

El objetivo es describir la realidad de los trabajadores
informales en la Argentina. En primer lugar, se definen cla-
ramente los conceptos de informalidad y precarización
laboral; luego, se cuantifica y describe la informalidad
laboral en la Argentina; y, por último, se detallan las formas
de exclusión que afectan a los trabajadores informales en
el país. Para ello, se utilizan datos publicados por el INDEC
en la Encuesta Permanente de Hogares (EPH). Se concluye
que la informalidad laboral representa un problema grave
en la Argentina y que existe un círculo vicioso entre bajos
ingresos y trabajo informal.

María  Mar ta  Formi che l l a*
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Introducción

La problemática de la informali-
dad laboral afecta a una gran can-
tidad de individuos en la
Argentina, repercutiendo sobre su
calidad de vida en particular y
sobre el desarrollo socioeconómi-
co del sistema, en general. Por
ello, es importante analizar este
fenómeno.

El objetivo del trabajo es descri-
bir la situación de los trabajadores
informales y estudiar las diferen-
tes formas de exclusión a las que
ellos se ven expuestos. 

Para cumplir con este objetivo se
realiza, en principio, una caracteri-
zación del concepto de exclusión
resaltando sus efectos negativos
sobre el desarrollo; en la segunda
parte se analiza el concepto de
trabajo informal y se plantean sus
posibilidades de medición; en la
tercera parte se cuantifica el
grado de informalidad en la
Argentina y se describen las prin-
cipales características de los tra-
bajadores informales; y en la cuar-
ta sección se analizan las diferen-
tes puertas que encuentran cerra-
das los trabajadores informales.
Por último, se presentan las con-
clusiones, donde se destaca la
posible existencia de un círculo
vicioso entre bajos ingresos e
informalidad laboral, en el cual
aparece como variable nexo el
nivel educativo.

1. La exclusión

La exclusión es un fenómeno
que implica la existencia de perso-
nas que quedan, en algún sentido,
viviendo al margen de la socie-
dad, y puede ser analizado desde
diferentes puntos de vista. Si bien
muchas veces se lo asocia con el
problema del desempleo, no es
restrictivo al mismo. Bertranou y
Paz (2004) consideran como
excluidos a los desempleados, los
trabajadores inestables y los tra-
bajadores no registrados.

Asimismo, el concepto de exclu-
sión no está limitado a la condi-
ción del individuo en relación con
el mercado laboral. Mendicoa y
Veneranda (1999) plantean en su
análisis la exclusión económica, la
exclusión política y la exclusión
sociocultural. A la primera la defi-
nen como la imposibilidad de que
ciertos individuos o grupos lle-
guen a acceder a los elementos
necesarios para ser parte de los
procesos de intercambio producti-
vo, entendiéndose éstos como las
organizaciones de capacitación,
el mercado de trabajo, el sistema
financiero, entre otros. 

Para caracterizar la exclusión
política toman la idea de las
Naciones Unidas (PNUD, 1995)  y
expresan que la misma está dada
por la existencia de procesos que
causan desigualdad de derechos
entre los integrantes de una
comunidad. Esto entendido como
el acceso inequitativo a la justicia,
obstáculos en la participación de
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la toma de decisiones, y sobre
todo la falta de derechos civiles,
políticos y sociales.

Por último, en relación con la
exclusión sociocultural, también
toman su idea de las Naciones
Unidas (PNUD, 1995), y la definen
como aquellos procesos que no
permiten que personas o grupos
ingresen y permanezcan en la
dinámica de la sociedad. Esto
puede observarse en la poca par-
ticipación de los individuos en
redes sociales primarias (familia,
amigos, vecinos), en el vínculo
pobre con las instituciones locales
o en su alejamiento de la cultura
social.

De acuerdo con la clasificación
especificada, el tipo de exclusión
que se analiza en este trabajo se
encuadra, en principio, dentro de
la exclusión económica, pero tam-
bién posee rasgos de exclusión
política y sociocultural. El trabajo
es considerado promotor de la
integración social y del bienestar
de las personas y familias (Paz y
Bertranou, 2002), por ello, los pro-
blemas que ocasiona la informali-
dad en el mercado laboral reper-
cuten en las posibilidades de los
individuos para integrarse a la
sociedad.

El enfoque elegido para estudiar
el tema es el de las capabilities
(capacidades y derechos) de
Amartya Sen. Este autor pone
énfasis en el ser humano y en su
libertad, por ello define al desarro-
llo como el proceso de expansión
de las libertades fundamentales
de que disfrutan los individuos
(Sen, 1999a). Según él, las capa-
bilities simbolizan las posibilida-
des que tienen los individuos de
alcanzar funcionamientos valio-
sos, es decir, cosas que puede
hacer o ser al vivir.  

El enfoque de Sen es amplio
porque, a diferencia de otros auto-
res que definen el desarrollo1, res-
cata no sólo cómo viven las per-
sonas, sino también qué alternati-
vas tienen. Toma en cuenta el
control que las personas ejercen
sobre sus vidas. Además, cuando
hace referencia al desarrollo
habla de libertad en el sentido de
�no privación�, para indicar la
ausencia de restricciones particu-
lares2. 

Bajo este contexto toda privación
que ocasione que una persona
disminuya sus posibilidades de
elección, atenta contra el desarro-
llo de la sociedad. Por ello, cual-
quier tipo de exclusión a la que se
enfrente un trabajador va en con-

1 Existen quienes definen el desarrollo relacionándolo íntimamente con el crecimiento
del producto per cápita, como por ejemplo los autores clásicos y muchos de los que
estuvieron luego de ellos hasta los años  inmediatamente posteriores a la segunda
posguerra, como por ejemplo Lewis (1954), Rostow (1956) y Myrdal (1957). También
están quienes lo definen de manera más amplia y no limitándose al concepto de cre-
cimiento, autores tales como Schumpeter (1967), Mynt (1954), Olivera (1959)  y Sen
(1999), entre tantos otros.

2 Por ejemplo, estar libre del paludismo o de de la pobreza
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tra de su libertad, su calidad de
vida, su desarrollo y, por añadidu-
ra, el desarrollo de su sociedad.

2. El mercado laboral 
informal

El concepto de economía infor-
mal aparece por primera vez en el
año 1970 y lo introduce el antro-
pólogo  Keith Hart, al referirse a
los mercados laborales en África
(Perlbach, Calderón y Papi,
2002). 

Luego, la Oficina Internacional
del Trabajo (OIT) utiliza la expre-
sión �sector no estructurado�
(actualmente, sector informal)
para describir las actividades de
los trabajadores pobres que no
son reconocidas, registradas, pro-
tegidas o reguladas por la autori-
dad pública (OIT, 2002). Esto se
ve claramente en el informe que la
OIT (1972) realiza sobre  Kenia y
cuyo importante aporte concep-
tual consiste en destacar que el
problema del empleo en los paí-
ses menos desarrollados no se
centra tanto sobre el desempleo,
sino sobre los ocupados que
poseen un ingreso muy bajo
(Tokman, 2001).

En cuanto al mercado laboral
informal, se pueden clasificar a las
actividades que lo sustentan
según su objetivo (Portes, 1999).
Por una parte se encuentran las

economías de �subsistencia�, que
surgen como consecuencia de la
imposibilidad de ciertos individuos
para acceder a un empleo. Ante
este problema, aparece la bús-
queda de soluciones propias, pro-
duciendo o vendiendo algo que le
dé la posibilidad de tener un ingre-
so que le permita sobrevivir
(Tokman, 2001). La mayor parte
de estos emprendimientos que-
dan al margen de la legalidad3 y
del sistema impositivo, es la lla-
mada comúnmente economía �en
negro�. Sin embargo no se puede
asegurar que toda actividad que
surja con el fin de la supervivencia
sea marginal o se encuentre des-
conectada del sistema.

Por otra parte, existen trabajado-
res no registrados que son emple-
ados por empresas que pertene-
cen al sector formal, es decir que
no es exclusivo de la economía
informal quedar fuera del marco
regulatorio vigente. Perlbach y
otros (2002) expresan que las
empresas que toman este camino
buscan disminuir sus costos labo-
rales mediante la contratación de
empleados sin registro o mediante
la subcontratación de emprendi-
mientos informales. A estas eco-
nomías las denominan �Econo-
mías de explotación dependien-
te�.

Sin embargo, lo que más se
observa en la realidad es la exis-

3 Cabe aclarar que al decir que quedan al margen de la legalidad se está haciendo refe-
rencia a que no entran en el marco regulatorio e impositivo vigente, no a que el pro-
ducto que se comercializa sea ilícito (como el caso de drogas, prostitución o juego ile-
gal).
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tencia del cumplimiento de ciertos
requisitos en el registro pero no
todos4, esto sucede especialmen-
te en países con poca disciplina
fiscal y escasa capacidad de con-
trol (Tokman, 2001). Un ejemplo
es el caso de los trabajadores
registrados que perciben una
parte de su salario de manera for-
mal y el resto del mismo no, vién-
dose en consecuencia, disminui-
dos los aportes jubilatorios  y de
cobertura de salud que correspon-
den al trabajador y al empleador,
respectivamente.

Por otro lado, cabe mencionar la
existencia de modalidades de
contratación nuevas, fruto de las
reformas laborales, que si bien se
encuadran en un marco legal
poseen características de mayor
precarización del trabajo. Esto
porque su duración es determina-
da, porque el empleo es inestable
o porque existe una disminución
(legal o de hecho) del grado de
protección laboral y social (Tok-
man, 2001). 

Este tipo de contrataciones no
son consideradas informales, sin
embargo los individuos ven dismi-
nuido su bienestar por una o más
de las siguientes vías: no poseen
seguro por accidentes de trabajo,
para acceder a cobertura de salud
deben afrontar el ciento por ciento
de los gastos,  no reciben aportes
jubilatorios por parte de sus em-
pleadores, su trabajo posee fecha
de finalización, entre otras cues-
tiones. Ejemplos de este tipo son
las becas, los contratos de pasan-
tías y los planes de empleo oficia-
les, entre otros.

Dada la diversidad de formas en
que puede presentarse el empleo
informal, y considerando que se
relaciona con el permanecer al
margen de la legalidad, con el �no
registro�; se hace difícil poder esti-
marlo5. Por ello, la discusión sobre
cómo medirlo ha sido amplia a tra-
vés del tiempo y diversos informes
se han escrito sobre el tema6.

En enero de 1993 se realiza la

4 Esta realidad se enmarca en lo que Tokman (1992) y Tokman y Klein (1996) llaman
�áreas grises� (Tokman, 2001).

5 Esto se refleja al analizar los pedidos de los participantes del  Taller Regional
�Medición de indicadores del mercado de trabajo� (2006) al cual asistieron funciona-
rios de los institutos nacionales de estadística, funcionarios de los Ministerios  de
Trabajo de 18 países de América Latina y representantes de la CEPAL, de la OIT y de
otras instituciones. Los países manifestaron que era necesario hacer más explícito el
concepto de empleo informal por parte de la OIT, también que se haga una mejor dis-
tinción entre. empleo informal, sector informal, economía informal y precariedad labo-
ral. Además, se discutió si las encuestas de hogares eran propicias y útiles para medir
el empleo informal (esto último fue replicado por el Sr. Hussmanns quien indicó que
las mismas son el instrumento más idóneo para medir el empleo informal).

6 Entre ellos pueden mencionarse los siguientes: �Actualización del Sistema de Cuentas
Nacionales� (1993), �Sexta reunión del grupo de expertos en estadísticas del sector
informal� (2002), �Sector Informal, Concepto, Medición y Políticas� (2003), �Taller
regional �Medición de indicadores del mercado de trabajo� (2006), entre otros.
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Decimoquinta Conferencia Inter-
nacional de Estadísticos del
Trabajo (CIET). En su resolución
queda caracterizado el sector
informal y se explicitan  recomen-
daciones que han sido de gran uti-
lidad para la medición del mismo.
Sin embargo, ante la necesidad
de avanzar más en el tema, por la
importancia que reviste el sector
informal en muchos países, la
Comisión de Estadísticas de las
Naciones Unidas creó el grupo
Delhi, el cual está formado por un
Grupo de Expertos Internaciona-
les en Estadísticas del Sector
Informal. El objetivo de este grupo
es  recopilar y certificar las prácti-
cas nacionales de obtención de
datos en el sector informal y desa-
rrollar metodologías para que la
misma se enmarque en el
Sistema de Cuentas Nacionales
(SCN93) y en las recomendacio-
nes de la XV CIET. 

El grupo Delhi, en  su sexta reu-
nión (año 2002) explicita que el
empleo informal incluye:

- Trabajadores independientes y
empleadores que tienen sus
propias empresas del sector
informal.

- Trabajadores familiares auxilia-
res, independientemente de si
trabajan en empresas del sector
formal o informal.

- Asalariados que tienen empleos
informales, ya sea asalariados
por empresas del sector formal,
empresas del sector informal o
trabajadores domésticos asala-
riados empleados por hogares.

- Miembros de cooperativas infor-
males de productores.

- Personas que realizan la pro-
ducción de bienes por cuenta
propia exclusivamente para el
uso final de éstos por parte de
su hogar, como la agricultura de
subsistencia o la construcción
de su propia vivienda.

En la Argentina, el organismo
proveedor de las estadísticas ofi-
ciales, el Instituto Nacional de
Estadísticas y Censos (INDEC),
calcula y publica el dato de los
asalariados no registrados, pero
no el de la totalidad de los trabaja-
dores informales.

En este trabajo, de acuerdo con
la información que ofrece la
Encuesta Permanente de Hoga-
res7 en la Argentina y siguiendo a
Perlbach, Calderón y Papi (2002),
se consideran para la medición
del trabajo informal los siguientes
puntos:

- Trabajadores asalariados no
registrados (es decir aquellos
que no poseen descuento jubila-
torio).

- Cuentapropista no profesional

7 Cabe destacar que dicha información no es suficiente para adoptar la totalidad de cri-
terios propuestos por el grupo Delhi (por ejemplo la EPH no proporciona datos sobre
las condiciones y beneficios laborales de los no asalariados, cuentapropistas y emple-
adores, y no releva las unidades económicas, sino los hogares, entre otras cuestio-
nes).
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(como variable proxy de las eco-
nomías de subsistencia).

- Cuentapropista profesional cuyo
ingreso esté entre los primeros
5 deciles de la muestra (como
variable proxy de las economías
de subsistencia).

- Trabajadores domésticos no
registrados (ya incluidos en a).

- Trabajadores familiares sin
remuneración.

- Empleadores cuyo ingreso esté
entre los primeros 5 deciles de
la muestra (como variable proxy
de las economías de subsisten-
cia).

Por otro lado, como ya se ha
mencionado, dentro del objetivo
del trabajo se destaca el hecho de
poder analizar la exclusión a la
que se enfrentan los trabajadores
informales. Por ello, se estudian
las condiciones de precarización
que éstos sufren. Se define al tra-
bajador precario como aquel que
posee alguna de las siguientes
características de desprotección
laboral:

- No tiene vacaciones pagas.

- No tiene aguinaldo.

- No tiene días pagos por enfer-
medad.

- No tiene obra social.

- Su trabajo tiene fecha de finali-
zación.

- No posee aportes jubilatorios

Cabe destacar, que aquellos que
no gocen de ninguno de los bene-
ficios enunciados anteriormente
se encuentran sufriendo el mayor
grado de precarización laboral.

3. Caracterización del 
trabajo informal en la
Argentina

En este apartado se describe el
escenario del trabajo informal en
la Argentina. Para ello, se utilizan
datos de la Encuesta Permanente
de Hogares (EPH) correspondien-
tes al cuarto trimestre de 20098.

La EPH es un programa nacional
de producción sistemática y per-
manente de indicadores sociales
que lleva a cabo el Instituto
Nacional de Estadística y Censos
(INDEC), que permite conocer las
características sociodemográficas
y socioeconómicas de la pobla-
ción. La misma se lleva a cabo en
31 aglomerados urbanos (todos
ellos con una población mayor a
los 100.000 habitantes). Dado que
la encuesta de hogares de la
Argentina tiene únicamente
cobertura urbana, no puede reali-
zarse un análisis en el que se dis-
crimine el trabajo independiente
rural del urbano. 

En principio se observa que los
trabajadores informales suman

8 Se utilizan datos correspondientes a la EPH del año 2009 por ser los últimos datos dis-
ponibles al momento de llevar a cabo esta investigación. Si bien recientemente se han
publicado nuevos datos, no se toman en consideración debido a que la credibilidad del
INDEC ha ido en descenso).
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10.961 individuos, lo cual repre-
senta un 46 % sobre el total de los
trabajadores ocupados. El detalle
de la  proporción de individuos
informales que existe en cada
categoría ocupacional se encuen-
tra en la tabla Nº 1.

De acuerdo con la tabla, se evi-
dencia que la categoría que posee
mayor tasa de informalidad es
�Trabajadores familiares sin remu-
neración�, esto es así porque por
definición estos trabajadores se
consideran todos informales. De-
jando de lado esta categoría, apa-
recen los cuentapropistas como
los más informales. 

El alto grado de informalidad de
los cuentapropistas puede relacio-
narse con las ya mencionadas
economías de supervivencia.
Dada la dificultad que existe para
acceder a un empleo, muchos
optan por buscar una salida pro-
pia, mediante la venta o produc-

ción en pequeña escala
(Formichella, 2008).

Con respecto al sexo, se obser-
va que la mayor proporción de tra-
bajadores informales son hom-
bres (57.1%). Al mismo tiempo
tomando los subgrupos varones
por un lado y mujeres por el otro,
se observa que la tasa de infor-
malidad es menor en el primero
(45%) que en el segundo (46.4%). 

Al realizar el mismo análisis para
los asalariados, se observan re-
sultados similares. En principio, el
número de personas que enfrenta
la problemática de estar no regis-
trado es prácticamente el mismo
de hombre y de mujeres (el 50,6%
son hombres). Sin embargo,
tomando los dos subgrupos (varo-
nes y mujeres) por separado se
observa que la tasa de informali-
dad es mayor en el grupo femeni-
no (38%) que en el masculino
(31.7%). 

Tabla Nº 1. Tasa de informalidad por categoría ocupacional.

Fuente: Elaboración propia sobre INDEC. EPH Continua. Cuarto Trimestre de 2009

Categoría Ocupacional
Total de tra-
bajadores

Total de tra-
bajadores
informales

Tasa de
informalidad

Asalariados (empleado u
obrero)

18.316 6.328 34,5%

Cuentapropista9 4.461 4.097 92,0%

Patrones 1.057 327 31,0%

Trabajadores familiares
sin remuneración

209 209 100,0%

Total de ocupados 24.043 10.961 46,0%

9 Cuentapropistas no profesionales=3836 individuos; Cuentapropistas profesionales
con ingresos en los cinco primeros deciles de la muestra=261individuos.
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De este análisis se deduce que
tanto en el caso de informalidad
general, como en el de informali-
dad por no registro en particular,
es el grupo femenino el más afec-
tado, pero este efecto es clara-
mente mayor en el caso de los tra-
bajadores en relación de depen-
dencia. La diferencia de tasas de
no registro de asalariados entre
géneros asciende al 7.7%, mien-
tras que la diferencia de tasas de
informalidad general entre hom-
bres y mujeres es de sólo 1.4%.
Esto podría vislumbrar cierta dis-
criminación hacia la mujer por
parte de  los empleadores. Esto
último es coincidente con los
resultados hallados por
Formichella y Rojas (2008) para la
Argentina, en el año 2006.

En relación con la edad, se
observa que la mayor proporción
de los trabajadores informales
tiene entre 45 y 64 años (30.5%),
pero esto parece ser sólo porque
hay una mayor proporción de indi-
viduos ocupados en esa franja
(32.7%), ya que si se analiza la
tasa de informalidad por grupo
etáreo los resultados cambian. De
los datos surge que las edades

extremas son las que mayor tasa
de informalidad poseen, es decir,
los jóvenes menores de 25 años y
los adultos mayores de 65 son los
más afectados por la informalidad
(ver tabla Nº 2). Esto coincide con
la idea de que en esas edades es
más difícil acceder a un empleo
formal y los individuos buscan otro
tipo de salidas. 

Si se repite el análisis únicamen-
te para los trabajadores asalaria-
dos no registrados, el resultado
cambia parcialmente. Por un lado,
la mayor proporción de los traba-
jadores sin aportes tienen entre
25 y 34 años (30.2%). Pero por
otra parte, se observa que si se
hace el análisis por franja etaria,
la mayor tasa de no registro la tie-
nen los individuos menores de 24
años de edad. Esto representa, de
algún modo, la dificultad que en-
cuentran los jóvenes a la hora de
ingresar al mercado laboral, por lo
que encuentran más fácilmente
un lugar para insertarse de mane-
ra informal (tabla Nº 3).

Con respecto al nivel educativo,
se observa que la mayor cantidad
de trabajadores informales pose-
en un nivel educativo bajo (obser-

Tabla Nº 2. Proporción de trabajadores formales e informales,  según edad.

Fuente: Elaboración propia sobre INDEC. EPH Continua. Cuarto Trimestre de 2009

Tipo de
trabajador

Tramos de edad

10-13 14-24 25-35 36-44 45-64
65 y
más

Formal 0% 33.6% 57.8% 60.7% 57.4% 36.9%

Informal 100% 66.4% 42.2% 39.3% 42.6% 63.1%
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var en el gráfico Nº 1 que el 59%
no alcanzó a obtener un título
secundario). Asimismo, la tasa de
informalidad es decreciente con el
nivel educativo (tabla Nº 4).

Si se realiza el mismo análisis
únicamente para los trabajadores
registrados el resultado es similar.
Por un lado, el 60% no alcanzó a
obtener un título de nivel medio
(ver gráfico Nº 2)  y, por otra
parte, la tasa de no registro decre-
ce con el grado de instrucción (ver
tabla Nº 5).

Con respecto a la primera carac-
terística descripta, es decir que la
mayor proporción de trabajadores
informales posee un bajo nivel
educativo, Monza (1998) también
encuentra un sesgo hacia arriba
en el nivel educativo de los ocu-
pados formales y un sesgo opues-
to para los ocupados informales.
En relación con la segunda carac-
terística encontrada, es decir la
evidencia de que el porcentaje de
trabajadores informales baja al
subir el nivel educativo, Formi-

Tabla Nº 3. Proporción de asalariados registrados y no registrados según
edad

Fuente: Elaboración propia sobre INDEC. EPH Continua. Cuarto Trimestre de 2009

Asalariado
Tramos de edad

10-13 14-24 25-34 35-44 45-64
65 y
más

Registrado 0% 38.7% 65.8% 73.1% 73.6% 52.8%

No registrado 100% 61.3% 34.2% 26.9% 26.4% 47.2%

Gráfico Nº 1. Distribución de los trabajadores informales según nivel educa-
tivo.

Fuente: Elaboración propia sobre INDEC. EPH Continua. Cuarto Trimestre de 2009



realidad económica 264  16 de noviembre/31 de diciembre de 2011

Tabla Nº 4. Proporción de individuos formales e informales por nivel educa-
tivo (en %)

Fuente: Elaboración propia sobre INDEC. EPH Continua. Cuarto Trimestre de 2009

Tipo de
trabaja-
dor

Nivel educativo

Sin ins-
trucción

Primaria
Incom-
pleta

Primaria
Com-
pleta

Secun-
dario

Incom-
pleto

Secun-
dario
Com-
pleto

Superior
Incom-
pleto

Superior
Com-
pleto

Formal 21,9 25,3 37,4 40,5 58,7 59,6 83,6

Informal
(tasa de
informali-
dad)

78,1 74,7 62,6 59,5 41,3 40,4 16,4

Gráfico Nº 2. Distribución de los asalariados no registrados según nivel edu-
cativo.

Fuente: Elaboración propia sobre INDEC. EPH Continua. Cuarto Trimestre de 2009

Tabla Nº 5. Proporción de asalariados registrados y no registrados por nivel
educativo (en %)

Fuente: Elaboración propia sobre INDEC. EPH Continua.  Cuarto Trimestre de 2009

Tipo de
asalariado

Nivel educativo

Sin ins-
trucción

Primaria
Incom-
pleta

Primaria
Com-
pleta

Secun-
dario

Incom-
pleto

Secun-
dario
Com-
pleto

Superior
Incom-
pleto

Superior
Com-
pleto

Registrado 39 35,3 50,1 50,7 71,3 70,4 88,5

No registra-
do (tasa de
no registro)

61,0 64,7 49,9 49,3 28,7 29,6 11,5
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chella y Rojas (2008) hallan un
resultado semejante, ya que
encuentran que la probabilidad de
ser asalariado no registrado dis-
minuye a medida que aumenta el
nivel de instrucción.

Lo expresado en los párrafos
anteriores deja a la vista un grave
problema: quienes en el pasado
fueron excluidos del sistema edu-
cativo, en el presente se ven
excluidos de la posibilidad de
ingresar al mercado laboral for-
mal. Por lo tanto, puede decirse
que transitan una vida signada por
el estigma de la exclusión.

Por último, se caracteriza a las
empresas en las cuales son em-
pleados los trabajadores asalaria-
dos no registrados. Esto se realiza
de acuerdo con el tipo (privada,
estatal u otro) y en función del
tamaño de empresa (chica,
mediana o grande)10. 

Respecto del primer punto, en
los datos se observa que la mayor
proporción de trabajadores no
registrados se encuentra en el
sector privado (88,14%), en princi-
pio podría pensarse que esto es
así porque es el sector que más
trabajadores alberga (69.3 %). Sin
embargo, al analizar qué sucede
con el registro de trabajadores
dentro de cada subgrupo (ver
tabla Nº 6) queda claro que el

sector privado posee una mayor
proporción de empleados no
registrados que el sector público.
De todas maneras, el sector públi-
co también posee una alta tasa de
no registro (11,7%), lo cual repre-
senta un grave problema, ya que
el mismo ente que debería fiscali-
zar el acatamiento de las normati-
vas laborales está incumpliendo.

En relación con el segundo
punto, el tamaño de las empresas,
se observa que la mayor cantidad
de trabajadores no registrados se
encuentra en empresas medianas
(41,7%), pero esto probablemente
ocurre por la alta proporción de
asalariados que trabajan en las
mismas (35,5%), ya que se obser-
va que no son éstas las que
mayor tasa de no registro poseen,
sino las empresas chicas (ver
tabla Nº 7). Esto coincide con lo
expresado por Roca y Moreno
(1999) acerca de que el no regis-
tro es una característica típica de
los microestablecimientos, porque
poseen mayores dificultades para
afrontar los costos laborales.

A modo de síntesis de la sec-
ción, se destaca que la informali-
dad es una grave problema en la
Argentina, ya que prácticamente
la mitad de los trabajadores ocu-
pados se ven afectados por esta
situación. Asimismo, que son las

10 De acuerdo con Roca y Moreno (1999) las empresas de menos de 5 ocupados se
consideran microempresas (empresas chicas), las que poseen entre 5 y 40 ocupados
medianas y las que albergan más de 40 empleados, grandes. Si bien esta no es la
mejor forma de clasificar a las empresas por tamaño, ya que es mas claro hacerlo
según su facturación, aquí se opta por este criterio debido a la disponibilidad de datos
a favor del mismo.
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mujeres las que poseen la mayor
probabilidad de ser informales,
especialmente si son trabajadoras
en relación de dependencia. 

Por otra parte, se observa que
son los individuos menos educa-
dos y los pertenecientes a las
franjas etáreas extremas los que
más se vinculan con esta proble-
mática y, en el caso de los traba-
jadores asalariados, se evidencia
un sesgo en contra de los más
jóvenes.

Finalmente, cabe señalar que las
empresas con mayor tasa de
informalidad son las empresas
pequeñas y privadas.

4. Análisis de la exclusión a
la que se enfrentan los
trabajadores informales en
la Argentina

En este apartado se describen
las principales vías por medio de
las cuales los trabajadores infor-
males argentinos se encuentran
excluidos e impedidos de desarro-
llar diferentes capabilities.

Para ello, se toma como base el
análisis de desprotección laboral,
que implica ver en qué medida los
trabajadores informales son tam-
bién trabajadores precarios. Dicho
análisis se lleva a cabo únicamen-

Tabla Nº 6. Tasa de no registro por sector al que pertenece la empresa

Fuente: Elaboración propia sobre INDEC. EPH Continua. Cuarto Trimestre de 2009

Tipo de asalariado
Tipo de empresa

Estatal Privada Otro

Registrado 88,3% 56,1% 54,1%

No registrado 11,7% 43,9% 45,9%

Porcentaje de asalaria-
dos en cada tipo de
empresa

29,2% 69,3% 1,5%

Tabla Nº 7. Tasa de no registro por tamaño de empresa

Fuente: Elaboración propia sobrea INDEC. EPH Continua. Cuarto Trimestre de 2009

Tipo de asalariado
Tamaño de empresa

Chica Mediana Grande

Registrado 38,6% 69,5% 81,6%

No registrado 61,4% 30,5% 18,4%

Porcentaje de asalaria-
dos en cada tipo de
empresa

7,6% 35,5% 56,9%
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te para el grupo de individuos
asalariados, ya que para el resto
de las categorías ocupacionales
la EPH no brinda toda la informa-
ción necesaria.

En principio, por definición, los
trabajadores informales asalaria-
dos son aquellos que no poseen
aportes jubilatorios. Por ello no se
ha considerado este ítem para
medir la precariedad laboral (re-
cordar la definición presentada en
el apartado Nº 2), ya que la idea
es analizar la proporción en que
los asalariados no registrados se
ven afectados por los diferentes
ítems inherentes a la precariedad 

Sin embargo, cabe destacar la
gravedad de la existencia de indi-
viduos excluidos de la realización
de aportes jubilatorios. Esto es así
porque a futuro, cuando los traba-
jadores ya no puedan producir, no
tendrán los ingresos necesarios
para poder subsistir y también
quedaran afuera de la cobertura
de salud. De esta manera, estarán
excluidos de la posibilidad de con-
sumir y pasarán a incrementar la
demanda de bienes y servicios al
Estado, especialmente del servi-
cio de salud. Esto resulta particu-
larmente preocupante en países
como el nuestro, en el que el 
34,5 % de los asalariados no está
registrado. 

Otro problema grave de exclu-
sión que sufren los trabajadores
informales tiene que ver con el
acceso a la salud, ya que prácti-
camente la totalidad de los mis-

mos no posee cobertura (96,6%;
ver tabla Nº 8). 

La desprotección social no sólo
trae aparejado el inconveniente
de que los individuos no gozan de
los beneficios pertinentes, sino
que produce graves problemas en
el financiamiento del sistema de
seguridad social. El hecho de que
se reduzcan los ingresos ocasio-
na una disminución en la calidad
de las prestaciones, al mismo
tiempo los sindicatos pierden
poder de negociación por la dismi-
nución en el número de afiliados y
aumenta la desprotección de los
asalariados (Roca y Moreno,
1999). Así, se va conformando un
amplio conjunto de población que
queda al margen de los servicios
básicos, lo que a su vez provoca
una  mayor demanda en los cen-
tros asistenciales públicos.

Roca y Moreno (1999) también
afirman que en el marco de un
alto desempleo abierto, la crea-
ción de empleo asalariado en con-
diciones precarias es justificable
para intentar combatir la pobreza.
Pero que, desde la óptica de la
seguridad social basada sobre el
cofinanciamiento empleador- em-
pleado, donde el monto está
basado sobre el salario del traba-
jador (sistema bismarckiano), esto
representa mayores niveles de
exclusión presente y futura.

Como puede observarse en la
tabla Nº 8, los asalariados infor-
males tampoco gozan de otros de
los beneficios laborales existentes
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en el sector formal, tales como: a)
vacaciones pagas, b) días por
enfermedad pagos, c) aguinaldo y
d) estabilidad laboral. Esto último
implica que su contrato laboral
posee fecha de finalización y, por
ende, se ven excluidos de la posi-
bilidad de recibir la indemnización
por despido que estipula la ley en
caso de que su contrato finalice.

La tabla Nº 8 muestra las dife-
rencias existentes entre los traba-
jadores registrados y no registra-
dos, en cuanto a la condición de
precariedad laboral.

Como ya se ha definido en el
apartado dos, aquel trabajador
que se vea excluido de al menos
uno de los derechos laborales, es
considerado un trabajador preca-
rio. De ese modo, se observa que
la tasa de precarización asciende
a 7,9% en el grupo de los asala-
riados registrados y a 99,2% en el
grupo de los asalariados no regis-

trados. Es decir que, prácticamen-
te la totalidad de los asalariados
informales, además de no poseer
aportes jubilatorios,  enfrenta otro
tipo de exclusión. Mientras que
tan sólo un 0,8% se ve excluido
únicamente de la posibilidad de
realizar aportes jubilatorios. Asi-
mismo, cabe destacar que un
22,3% de los individuos asalaria-
dos no está registrado ni goza de
ninguno de los otros beneficios
laborales,  mostrando el mayor
grado de precarización.

Por otra parte, si se considera el
total de trabajadores asalariados,
la tasa de precarización es igual a
39,7%. Es decir que, la tasa de
precarización es aún mayor a la
tasa de informalidad dentro de
esta categoría ocupacional (ver
tabla Nº 1). Esto implica que exis-
ten trabajadores registrados que,
aun estando registrados, no go-
zan de todos los beneficios labo-

Tabla Nº 8. Proporción de asalariados registrados y no registrados, 
excluidos.

Fuente: Elaboración propia sobre INDEC. EPH. Cuarto Trimestre de 2009

Asalariados
no registrados

Asalariados
registrados

Excluidos del derecho a una cobertura
de salud

96,6% 1,4%

Excluidos del derecho a las vacaciones
pagas.

91,5% 2,2%

Excluidos del derecho a días por enfer-
medad pagos

93,6% 2,1%

Excluidos del derecho a aguinaldo 94,1% 1,7%

Excluidos de la estabilidad laboral 33,5% 5%

Excluidos de todos los beneficios ante-
riores

22,3% 0,2%

Sufren al menos una exclusión (son
precarios)

99,2% 7,9%
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rales necesarios para no ser con-
siderados precarios. Dicho de otro
modo, hay trabajadores registra-
dos precarizados.

Respecto del nivel de ingresos,
se observa que la mayor propor-
ción de asalariados registrados se
concentra en el décil de ingresos
número seis (15,44%), mientras
que la mayor parte de los no
registrados se concentra en el
décil de ingresos número uno
(26,31%). Asimismo, el 69% de
los asalariados formales posee
ingresos entre los deciles 6 y 10,
mientras que prácticamente la
mitad de los trabajadores depen-
dientes informales (49,35%) se
ubica en los deciles 1 a 5. 

Otra manera de analizar qué
sucede con los salarios, es obser-
var la proporción de individuos no

registrados por decil de ingresos.
En el gráfico Nº 3 puede obser-
varse claramente que la misma es
decreciente respecto del orden de
los deciles y prácticamente nula
en el último décil. Este escenario
se ve acentuado por el hecho de
que todas las mejoras salariales o
de condiciones laborales que se
van sucediendo como fruto de las
negociaciones colectivas no lle-
gan al sector informal, lo que hace
aumentar la brecha que lo separa
del sector formal.

Cabe señalar que este análisis
respecto de los ingresos sí puede
realizarse para el conjunto total de
trabajadores informales, es decir
incluyendo todas las categorías
ocupacionales, ya que  los datos
de ingresos para cada una de
ellas sí están disponibles en la

Gráfico  Nº 3. Proporción de asalariados registrados y no registrados, por
decil de ingresos.

Fuente: Elaboración propia sobre INDEC. EPH. Cuarto Trimestre de 2009
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EPH. Se observa que la mayor
proporción de trabajadores forma-
les se concentra en el decil de
ingresos número diez (15,8%),
mientras que la mayor parte de los
trabajadores informales se con-
centra en el décil de ingresos
número uno (24,1%). Asimismo,
el 71,6% de los trabajadores for-
males posee ingresos entre los
deciles 6 y 10, mientras que la
mayoría de los informales (82%)
se ubica en los deciles 1 a 5. Por
último, al igual que en el caso
exclusivo de los trabajadores asa-
lariados, la proporción de indivi-
duos informales es más alta en los
deciles más bajos de ingresos
(ver gráfico Nº 4).

A partir de los datos presentados

se confirma que los trabajadores
formales poseen una mejor posi-
ción que los informales, en cuanto
al nivel de ingresos. De esta ma-
nera puede inferirse que la infor-
malidad laboral se relaciona con
la pobreza, tal como lo ha asegu-
rado la OIT en muchos de sus
informes11 y la Universidad Cató-
lica Argentina en su informe �Em-
pleo y Desarrollo Social� (2006).
Esto es consistente con el planteo
de Sáinz (1999) quién expresa
que dentro de la relación pobreza-
informalidad,  la informalidad sería
la variable explicativa de la pobre-
za. Sin embargo, cabe mencionar
que también resalta que �no todos
los informales son pobres ni todos
los pobres son informales�.

Gráfico  Nº 4.: Proporción de asalariados formales y no formales, por decil
de ingresos.

Fuente: Elaboración propia sobre INDEC. EPH. Cuarto Trimestre de 2009

11 Por ejemplo en �El empleo decente y la economía informal� (2002)  o �Políticas para
el fomento del empleo y el trabajo decente� (2005), entre otros.
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En este trabajo no se profundiza
el análisis sobre el vínculo de  po-
breza e informalidad12, sin embar-
go, a partir de la información pre-
sentada se destaca que los traba-
jadores formales poseen un nivel
de ingresos superior a los trabaja-
dores informales. Por lo tanto,
queda claro que las posibilidades
de ahorro y consumo son más
grandes para los trabajadores for-
males o, dicho de otra forma, los
trabajadores informales se ven
excluidos de ciertas posibilidades
de ahorro y/o consumo.

Por último, cabe mencionar otro
mecanismo de exclusión del que
forman parte los trabajadores
informales.  Ellos se ven totalmen-
te excluidos del acceso al crédito,
especialmente al crédito hipoteca-
rio. Esto ocurre debido a que par-
ticipan de la producción de mane-
ra irregular y, por ende, no tienen
forma de acreditar sus ingresos ni
sus ingresos futuros y estabilidad
laboral futura; condiciones que los
bancos consideran imprescindi-
bles a la hora de otorgar un prés-
tamo.

La exclusión al crédito hipoteca-
rio limita aún más sus posibilida-
des de consumo, ya que es pro-
bable que tengan que destinar
parte de su ingreso al pago de un
alquiler. Además, como se ha
visto, los trabajadores informales
poseen un nivel de ingreso bajo,

por lo que si a eso se le suma la
necesidad de pagar un alquiler, se
hace imposible que puedan aho-
rrar para comprar un inmueble.
Esto implica que se encuentren en
una trampa que los lleva, no sólo
a estar excluidos del acceso al
crédito, sino también de la posibi-
lidad de acceder a la vivienda pro-
pia.

5. Consideraciones finales

Durante el presente trabajo se
ha analizado que el concepto de
exclusión es amplio y no restricti-
vo a la problemática del desem-
pleo, sino que abarca otros fenó-
menos vinculados con el mercado
laboral informal y la existencia de
trabajadores precarios.

Se ha estudiado cómo los traba-
jadores informales se ven afecta-
dos por diferentes mecanismos de
exclusión. Estos van desde la
imposibilidad de realizar aportes
para su futura jubilación hasta la
limitación en sus posibilidades de
ahorro y consumo, proveniente de
sus bajos ingresos. 

Al considerar que en la Argentina
la tasa de informalidad total as-
ciende al  46%, la tasa de no re-
gistro de los asalariados al 34,5%
y la tasa de precarización dentro
de dicha categoría ocupacional al
39,7%, es más que evidente la
necesidad de llevar a cabo políti-

12 Esto debido a que con los datos que brinda la EPH la pobreza se mide por el método
del ingreso y el mismo usa como insumo el dato del Índice de Precios del Consumidor,
indicador ampliamente cuestionado a partir de la intervención del INDEC en el año
2007.
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cas que tiendan a disminuir esta
problemática.

Asimismo, aparece como rele-
vante destacar la existencia de un
círculo vicioso entre bajos ingre-
sos e informalidad. Los trabajado-
res informales poseen un menor
nivel de ingresos y, al mismo tiem-
po, tienen un nivel educativo bajo.
Esto hace que las posibilidades
de invertir en la educación de sus
hijos sea también baja13. A su vez,
sus hijos tendrán un bajo nivel
educativo y será más probable
que accedan al mercado laboral
por medio de la vía informal que
por medio de la formal, cerrándo-
se así el ciclo.

Finalmente, cabe mencionar que
han quedado fuera de este traba-
jo diferentes aspectos de la temá-
tica propuesta, que podrán dar
lugar a futuras investigaciones.
Entre ellos,  por un lado, una
expansión de la explicación de la
influencia de la educación en el
acceso al mercado laboral formal
y, por otra parte, un análisis de las
posibles políticas  económicas y
sociales concretas que pueden
implementarse con el fin de dismi-
nuir el problema de la informalidad
y la exclusión que afecta a los  tra-
bajadores.

13 Para un análisis detallado sobre las dificultades de los individuos de bajos recursos
para invertir en educación ver Formichella 2005 y Formichella 2009.
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